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Parafraseando el lema del Fórum Mundial Social, ha llegado la hora de afirmar que Otro Perú es Posible. Posible en los términos de Jorge Basadre y no de Alan García. 

En 1985, García, típico político criollo, encandiló el electorado peruano con su “futuro diferente”; aunque de corte populista e incluso anti-imperialista, esa su bandera fue la melodía barata de un flautista electoral; la mayoría de los peruanos en 1990 se encontraron sumidos en el más miserable de todos sus “futuros” convertidos en presente, económica, política y moralmente.  Algunos, solamente algunos, entre ellos la clase política que incluía a García, tuvieron el privilegio de decir que eran felices.

Basadre, nacido en la trinchera del sur del país (Tacna. Febrero 12, 1903), dedicó su vida entera en conocer los rasgos sustantivos del pasado peruano, sus problemas, y en invocar esa necesaria promesa nacional –llamada Perú, en la forma de “hacer la felicidad de todos [los peruanos]”, política, económica y espiritualmente. Pero esa promesa “sentida con tanta sinceridad, con tanta fe y con tanta abnegación por próceres, tribunos [y pueblo], ha sido a menudo estafada o pisoteada …” por los Podridos y los Congelados más que los Incendiados. Los dos primeros nos han gobernado siempre y juntos han dado forma al régimen de gobierno conocido como oligárquico. Los podridos, Midas al revés, son los corrompidos y los que corrompen todo; prostituyen las instituciones del estado al mejor postor. Los Congelados rechazan el cambio y defienden el sistema imperante; apuestan por un país de beneficios y privilegios desiguales, que preserva la dependencia hacia afuera y reproduce la injusticia hacia adentro [1]. 

Bajo el régimen oligárquico, solo algunos peruanos han alcanzado la dicha de sentirse felices. La mayoría conformada por los que tienen nada o casi nada de propiedad productiva, indígenas, campesinos, obreros, estudiantes, y clases medias, han tenido la falsa dicha de disfrutar, de vez en cuando, solo los remanentes en la forma de canon, rentas derivadas de precios altos en el mercado internacional y la nueva filantropía de los tratados de libre comercio. Ha transcurrido 190 años de independencia y en lo único en que la oligarquía ha sido fiel es en incumplir con la Promesa del Perú.

Habida cuenta de tan añeja verdad y estando ésta al alcance de las mayorías, sería una burla patriótica permitir que las clases políticas oligárquicas pudieran permanecer a cargo del gobierno y el estado por un día más tras la partida de García. Ninguna escusa es válida para postergar la Promesa de felicidad que comprenda a todos los peruanos. Un gran salto cualitativo [llámese Gran Transformación como lo llama el Partido Nacionalista, Gran Unidad para el Gran Cambio como lo llama el Movimiento Nueva Izquierda, o Gran Cambio Social como lo llama Movimiento Tierra y Libertad]está a la orden del día siendo la responsabilidad inicial mayor aquella que recae sobre una nueva clase política, una autentica elite [popular].

A diferencia de los representantes oligárquicos, “transplantados … que volteaban sus espaldas al propio solar … y [que] solo imparten órdenes”, la elite autentica que urge y necesita el Perú de Todos es la que sabe comandar. Comandar “[e]s preparar, orientar, comprender las situaciones que han surgido y adelantarse a las que van a surgir, unir a la fuerza de la voluntad el sentido de la coordinación, vivir con la conciencia del propio destino común, sentir la fe en lo que puede y debe ser, en aquello por lo cual es urgente vivir, y por lo cual, cuando llegue el momento, es preciso morir”, recomendaba Basadre. 

**

El Perú como Promesa, en tanto inclusivo (democrático), justo  (popular/plurinacional), y soberano, es posible en el largo plazo. Este es el rumbo de rasgos utópicos cuya realización ha inspirado los múltiples actos de nuestros héroes y que ha de seguir iluminando y atrayendo a quienes quieran al Perú sin mezquindad y estén dispuestos a morir por él. 190 años de control, dominación, e influencia oligárquica, significativamente adscrita a nuestra conciencia (mente y corazón) colectiva en términos de valores y conductas egoístas, no se disipará en materia de uno o dos períodos presidenciales. El cambio de rumbo estará garantizado en el mediano plazo (varios períodos) cuando menos, dependiendo si la elite popular es capaz de mantener el timón del cambio en la dirección correcta en cada uno de los cortos plazos que se avecinen.

El desarrollo de la autentica elite [popular] podría contaminarse y desviarse, en el camino, de su curso fundamental. La Promesa del Perú podría postergarse una vez más. La fuente de contaminación proviene en gran parte de los rezagos oligárquicos; el exceso de entusiasmo por el poder como un fin en sí mismo es una distintiva practica oligárquica; ir a las elecciones estableciendo cualquier tipo de alianza solo por obtener más curules y votos conlleva el riesgo de traicionar tanto el norte como la base social. 

Contrario a las alianzas electoralistas, las alianzas del corto plazo que se funden sobre programas de gobierno local y/o regional que tengan incumbencia directa sobre “el hacer de la felicidad diaria” de la población pueden garantizar la mantención del curso hacia una verdadera gran transformación. Mas que confiar en lo que los nuevos gobiernos pudieran hacer, lo que la nueva elite haga en materia de educación de las mayorías [sobre el destino de felicidad colectiva] y en su organización independiente [afirmando su protagonismo], asegurara, en el mediano plazo, el avance hacia una firme realización de la verdadera Promesa del Perú [2].

***

Todo parece indicar que elementos de autentica elite en el Perú se ubican principalmente en las filas del Movimiento Nueva Izquierda (MNI), el Partido Nacionalista Peruano (PNP), y el Movimiento Tierra y Libertad (MTL). Aunque hay todavía significativo número de caras conocidas,  hay en todos la percepción de la necesidad tanto de forjar una Gran Unidad de fuerzas populares como de acometer un Gran Cambio o Transformación Social. Hay el reconocimiento de que ha llegado el momento final del control y el diseño oligárquico del país, y de comenzar la deconstrucción de ese sistema viejo y la construcción de un nuevo estado y república basados sobre una nueva constitución.

El peligro del retorno oligárquico esta allí presente en prácticas políticas electoralistas que aparentan omitir elementos programáticos. El vocero del PNP, Carlos Tapia, ha anunciado que “de no presentar candidato propio en Lima Metropolitana, el PNP podría votar por Lourdes Flores [del Partido Popular Cristiano] si ella decidiera presentar su candidatura a la Alcaldía de Lima”.  Sinesio López, uno de los “Ciudadanos por el Cambio” que ha certificado su apoyo por la candidatura presidencial de Ollanta Humala endorsa la estrategia electoral del modo siguiente: “el partido que haga las mejores alianzas y gane la mayor cantidad de gobiernos regionales y locales quedaría en mejor posición para ganar las elecciones nacionales del 2011. En las elecciones del 2010 se va a configurar el escenario electoral del 2011.” [3]

La presencia de tales riesgos regresivos es superable sin embargo. La Junta Militar del General Juan Velasco Alvarado (1968) que propició la primera y única gran transformación estructural de carácter anti-oligárquico sufrió su revés 7 años después con el autogolpe encabezado por el General Francisco Morales Bermúdez (1975). La naturaleza vertical corporativa de aquel proceso, ausente de educación popular y organización de masas independiente, no solo hizo posible el fracaso de significativas reformas estructurales como la agraria, laboral, y educativa, sino sobre todo la derrota final de aquél experimento revolucionario. He aquí una inescapable lección para el futuro.

La autentica elite junto a la renovada conciencia y organización popular de este período deberá mantenerse vigilante. La oligarquía no terminará de morir naturalmente. Su deceso y sepultura final serán actos volitivos del soberano pueblo peruano, será obra histórica. Por eso mismo, tal vez no sea tan tan difícil ganar las elecciones presidenciales [en el corto plazo] del 2011 como preservar la victoria rumbo al camino correcto del Gran Cambio Social, aquel que conlleve al Perú a la realización plena de su Promesa, aquella según la cual todos los peruanos pudieran ser felices de verdad. 

------------  

[1] BASADRE, Jorge. “Meditaciones Sobre el Destino Histórico del Perú”. Ediciones COPE, Lima 2007.

[2] WALLERSTEIN, Immanuel. “Andre Gunder Frank and the Future”. Monthly Review. Vol 60. No. 2. June 2008.

[3] La Primera. Lima. Ediciones de Enero del 2010. 

